
REGIONALISMOS LÉXICOS EN LA FLORA PATAGÓNICA

1. Introducción y método.

1.1. "El proceso de creación del léxico regional hispanoamerica­
no comenzó en los días mismos del descubrimiento, por la necesidad que 
sintieron Colón y sus compañeros de encontrar voces nuevas que res­
pondieran a la nueva naturaleza y a las nuevas costumbres e instituciones 
con que se iban topando”'1.

1 Morínigo, Programa, p. 56.
2 Alvar, Las relaciones, p. 21.
3 Morínigo, Programa, pp. 58-9-

Ante una realidad totalmente diferente de la española de su tiem­
po, los conquistadores no actuaron con un criterio uniforme respecto a la 
nominación de animales, plantas, rituales, personas, bebidas, instrumen­
tos, comidas, etc. En algunos casos se prefirió el empleo de un nombre 

conocido;  así observamos que urraca, arrayán, hornero, león, etc. no de­
signan idénticas realidades en España y en Hispanoamérica. Debido a este 
fenómeno, muchos nombres autóctonos desaparecieron o fueron relega­
dos a ámbitos socioculturales o a regiones consideradas secundarias por 
el grupo dominante.

En otras situaciones se establecieron equivalencias (cuyo uso, en algu­
nos casos, se mantiene aún por regiones) entre nombres hispánicos y abo­
rígenes,  como en pimiento y ají, tigre y jaguar, almadía y canoa, ananá y 
pina, etc. Alvar nos describe esta situación diciendo: ",. .la aproximación 
al  mundo americano se hacía por comparación o por acercamiento a las rea­
lidades castellanas (...). Así llamará cedro al 'acajú’ (...), danta al 'ta­
pir’ (...), lagarto al 'caimán’ (...), habas a los 'fríjoles americanos’ 
león al 'puma’, etc.” 2.

Sin embargo ''cuando se reconoce que 'estas Indias’ no son las orien­
tales, el vocabulario toma un rumbo definitivamente 'americano’; se adop­
ta gran número de voces indígenas para designar lo autóctono, y el habla 
de conquistadores y pobladores se tiñe de exotismo. El número de indi­

genismos debió ser bastante elevado en la lengua hablada en los prime­
ros tiempos. Oviedo recoge en su Historia más de cuatrocientos cincuenta” 3.
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No obstante esta aseveración de Morínigo —válida por ciento 
para una época y para determinados lugares de América— en la actua­
lidad los indigenismos están constreñidos a ciertas regiones y tienen un 
uso muy reducido4. Una reciente investigación de Juan Manuel Lope 
Blanch5 así lo prueba, en contra de muchas creencias que hasta ese 
momento existían.

4 Salvo los americanismos de uso muy universal como chicle, papa, chocolate, 
tabaco, ananá, bejuco, tomate, maíz, mandioca etc.

5 El léxico, cf. especialmente pp. 58-9. Este investigador expresa que sobre 
un total de 4.600.000 palabras recogidas, de la lengua hablada y escrita de la ciu­
dad de México, sólo 21.938 (el 0,477 % del total absoluto) son indoamericanis- 
mos correspondiendo 18.554 (84 % del total de indigenismos) a toponímicos y 
gentilicios, y 3.384 (el 0,073 %) a voces genéricas. Los resultados del trabajo tie­
nen suma importancia dado que se suponía era la zona hispanoamericana donde 
la influencia léxica de los indigenismos era mayor.

G La geografía lingüística se ha ocupado específicamente del tema. Sánchez 
Márquez {Gramática, p. 419) define los regionalismos como "variantes de una 
región determinada”. Igualmente Alvar {Variedad, p. 8) formula —en otro ám­

bito  —una "teoría lingüística de las regiones”, cf. también Pottier {La organiza­
ción, pp. 349-51). Casares {Introducción, pp. 295) otorga a los que él llama par­
ticularismos geográficos o localismos un gran valor lingüístico, pues "pueden ser 
el eslabón providencial que completen y expliquen toda una cadena semántica, los 
que vengan a enlazar dos fases de un proceso fonético, salvando las distancias que 
existían entre ellas, o los que confirmen de modo concluyente una etimología hasta 
entonces conjetural”.

7 Observaciones, pp. 59-69; Voces, pp. 22-30.
8 El tronco, cf. especialmente pp. 96-8; 183-5; 275-9.

1.2. Sin remontarnos a los conquistadores, ni a áreas extremas 
del mundo hispanohablante, limitaremos la investigación de campo 
al ámbito rural patagónico argentino, y dentro del mismo a cuatro re­
servas aborígenes. Se agrega, además, la información obtenida por vía 
bibliográfica.

1.3. Tomamos como acepción de regionalismo 'lo propio de la 
zona’, 'lo distintivo’, que lo diferencia de otras áreas 6.

1.4. Varios estudiosos se han ocupado de este problema en la 
Patagcnia; mencionamos —en especial— a T. Harrington 7 y a G. Ál- 
varez8. En casi todos los casos se analizan vocablos aborígenes o expre­
siones del habla local, referidos a la flora, fauna, refranes, etc.

1.5. Entre los cuantiosos indigenismos de la flora patagónica podemos 
señalar algunos de uso actual, tales como liuto, palqui, maltón, pehuén, coi­
rón, totora, chapel, ñire, coihue, natri, notro, nalca, turna, michay, chilco, ten­
ga, radal, pillo-pillo, pañil, pangue, ñancolahuén, topa-topa; culón; cha­
ñar, quila, quillón, maqui, pichana, cachanlahuén, calchacura, calle-calle, 
dahue, chacay, molle, temu, etc.
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1.6. De estos fitónimos hemos seleccionado algunos para una aná­
lisis más detallado, que incluye tanto el estudio lingüístico del vocablo 
como su caracterización etnobotánica.

Las observaciones lingüísticas se refieren a la estructura gramatical, 
a sus variantes fonéticas y semánticas, a su evolución histórica, a la pro­
ductividad léxica, a la sinonimia, así como a su incidencia en la paremio- 
logía, en el folklore narrativo, etc. Se incluyen también los nombres cien­
tíficos de la planta y se dan referencias sobre las variantes subregionales 
de cada fitónimo. Se agregan, además, algunos datos etnobotánicos y se 
considera el habitat, ecología, usos, variedad de especies, etc.

La transcripción fonética se hace de acuerdo con el criterio indicado 
por S. Echeverría Weasson 9.

9 Descripción, pp. 13-59.
10 Nombres, pp. 191'327.
11 Lexicografía, pp. 225-45.
12 Sobre el contacto aracauno-español cf. Cassano, A Study, pp. 167-73; 

Giese, Hispanismos, pp. 115-32; Oroz, Notas a, pp. 133-5; Rabanales, Observa- 
cionees, pp. 132-51. Con respecto al contacto del araucano con otras lenguas nativas 
puede verse Casamiquela, El contacto, pp. 83-97; Englert, Los elementos, 
pp. 5-27; Englert, Araucano, pp. 28-35.

13 Para su caracterización, cf. 3.
14 Los datos aquí consignados han sido extractados del Censo Indígena Na­

cional.

1.7. Otros autores, como H. Gunckel10, F. Mena11, etc., se han 
ocupado anteriormente de estos problemas, pero ni la perspectiva 
ni la metodología ha sido la misma.

La problemática que hemos abordado plantea también la posibi­
lidad de una ampliación hacia otros aspectos lingüísticos12.

2. La encuesta.

2.1. En el trabajo de campo se trató de chequear y ampliar la in­
formación obtenida por vía bibliográfica.

Se trabajó con informante único por localidad, pertenecientes todos 
a un mismo nivel sociocultural13.

2.2. Lugares de encuesta.

La encuesta sistemática se limitó a las siguientes localidades: Auca- 
pán, Copahue, Los Alerces y Quila Quina 14.
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2.2.1. Aucapán, donde se encuentra la reserva "Linares”, per­
teneciente al Departamento Huilliches de la Provincia del Neuquén, dis­
tante unos 45 kms. de Junín de los Andes. Esta localidad es el centro 
de comunicaciones más importante del Departamento. La comunidad está 
integrada por 377 personas; tiene escuela primaria y conservan la insti­
tución del cacicazgo.

2.2.2. Copahue es la localidad donde se encuesto al informante 
que pertenece a la reserva de "Cajón Chico” (Departamento de Lonco- 
pué). El poblado carece de escuela y es de difícil acceso. Ni siquiera 
es mencionado por el Censo. Por los datos aportados por el en- 
cuestado sabemos también que está integrada por 150 personas, no tie­
nen cacique y dista unos 25 kms. de Copahue.

2.2.3. El Parque Nacional "Los Alerces” está a unos 50 kms. de 
Esquel. Allí entrevistamos a nuestro informante, originario de la Reserva 
de "Cerro Centinela” -—próximo al Parque—. Pertenece al Departa­
mento de Futaleufú de la Provincia del Chubut. Integran una comuni­
dad de 162 habitantes, no tienen escuela y conservan la institución del 

cacicazgo.

2.2.4. Quila Quina es el paraje donde se encuentra ubicada la 
reserva "Curruhuinca”. Pertenece al Departamento Lácar de la Provin­
cia del Neuquén. La localidad más próxima es San Martín de los Andes. 
La comunidad mapuche tiene unos 437 habitantes. Hay escuela y con­
servan el cacicazgo.

3. Informantes.

3.1. Juan Ancatén: nació en 1916 en Esquel, cursó hasta 4° gra­
do y sabe leer y escribir. Es empleado de Parques Nacionales. Nun­

ca viajó más allá de su ciudad natal. Ha estado en contacto permanente 
con la comunidad galesa y la mapuche. Tiene escaso dominio de la lengua 
araucana.

3.2. José Coliman: natural de Aucapán, no sabe leer ni escribir 
y habla tanto araucano como español. Siempre trabajó de peón de campo 
o cuidando su propio ganado. Nunca viajó a más de 100 kms. del lugar 
de residencia. Nació en 1914.

3.3. Jacinto González: Hizo hasta 79 grado y es bilingüe. Tra­
baja de peón de campo o de albañil. Ha viajado hasta Bahía Blanca. Nació 
en Cajón Chico en 1910.
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3.4. Guillermina Imiguala: No sabe leer ni escribir, habla arau­
cano y español. Nació en 1894 en Villa Mahuida, a 4 kms. de San Mar­
tín de los Andes, donde reside. Siempre se ocupó de los quehaceres domés­
ticos y de las tareas de campo.

4. Fitónimos.

4.1. Cachanlahuén [ka^anlawén].
Cachan, dolor de costado y lahuén, remedio o hierba; o sea 'reme­

dio o hierba para el dolor de costado’. Esta definición, confirmada por 
los informantes, se halla también en casi todas las fuentes léxicas con­
sultadas.

Para J. T. Medina15 es una "planta anual, americana, de la fami­
lia de las genciáneas, muy semejante a la centaura menor, pero con los 
tallos más delgados y las hojas más estrechas” 16.

15 Chilenismos, p. 60.
1G Para una descripción más detallada, puede verse Correa, Flora, p. 153.
17 Plantae, p. 236.
18 Erize, Dice., p. 61. Descripciones similares hallamos en el Drae, p. 242; 

Meyer Rusca, Voces, p. 15; Morínigo, Dice., p. 121; Gunckel, Nombres, p. 
202; Lenz Dice., pp. 152-3; Havestadt, Chilidugu, II, p. 614; Corominas, Dice., 
I, pp. 627-8; etc.

19 Augusta, Dice., I, p. 71; Moesbach, Vida, p. 100; Febres Dice. p. 31; 
Erize, Dice., p. 61.

20 Dice., I, p. 289-
21 Lexicón, p. 105.

Los usos terapéuticos son muy variados. Según mis informantes se 
hierven las hojas y se toma como una infusión, con azúcar quemada, 
como depurativo de la sangre y para curar el resfrío. J. González (3.3.) 
me indicó, además, otros usos, p. ej. para curar el dolor de estómago, 
la apendicitis, la hernia y el resfrío. Según Hieronymus 17 "se toma la 
infusión teiforme de esta planta para dulcificar la sangre y para indiges­
tiones”. También "es empleado como sudorífico y (...) contra la pleu­
ritis. Dice Gay que esta hierba era enviada a España para la botica del 
rey ” 18. Otros autores le agregan la característica de "muy amarga” 19.

El cachanlahuén crece en los lugares más elevados y húmedos de la 
cordillera andina.

Se trata, sin duda, de uno de los araucanismos de mayor difusión geo­
gráfica, tal como lo prueban las fuentes léxicas que se citan. Según San­
tamaría 20 el vocablo es conocido en Costa Rica, Colombia, Guatemala y 
México (Jalisco); Malaret 21 incluye Bolivia junto con Chile y Argentina; 
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Morínigo22 agrega Paraguay; A. Valle23 lo registra en Nicaragua; 
Lenz 24 en California; M. Correa 25 lo ubica, genéricamente, en "la Amé­
rica cálida”.

22 Dice., p. 121.
23 Dice., p. 47.
24 Dice., p. 844.
25 Flora, p. 153.
26 Dada la complejidad de la sistemática en que se organiza la terminología 

científica, hemos incluido todas las formas halladas en las fuentes consultadas, a 
pesar que algunas están incompletas.

27 Citado por Lenz Dice., p. 152; Moesbach, Voz, p. 29; Valenzuela, 
Glosario, I, p. 69; Medina, Voces, p. 24; Augusta, Dice., I, p. 71; Havestadt, 
Chilidugu, II, p. 614; Meyer Rusca, Voces, p. 15; Moesbach, Vida; p. 100; 
Vuletín, Toponomástica, p. 48, etc.

28 Gunckel, Nombres, p. 202; especie más común, según Muñoz Pizarro, 
Sinopsis, p. 103.

29 Correa, Flora, p. 153.
30 Santamaría, Dice., I, p. 289.
31 Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 89.
32 Malaret, Lexicón, p. 105.
33 Morínigo, Dice., p. 121.
34 Dice., pp. 152-3.
35 Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 202.
36 Valenzuela, Glosario, I, p. 69.
37 Gunckel, Nombres, p. 202.
38 Lenz, Dice., p. 844.
39 Hieronymus, Plantae, p. 236.
40 Buesa Oliver, Indoamericanismos, p. 75; Segovia, Dice., p. 544; Coro- 

minas, Dice., I, pp. 627-8; Valle, Dice., p. 47; etc.

Los nombres científicos 26 del cachanlahuén son varios. Así 
Erytrea chilensis Gay, Gencianácea 27; Cenataurium cachenlahuén (Mol.) 
Rob. Gencianácea 28; Schuria p innata (Lam.) O. Kuitze, var. abro- 
tanoides (Roth)29; Erytraea quitensis, Euphrobia hipercifolia 30; Schuria 
isopappa Benth, Malacothrix sencioides Reiche31, Floyera (Schultesia) 

stensphylla, Mart.; Cyphea (cuphea) utruculosa, Kochne; Polygala pa- 
niculata, L.; Chironia centaurum; Callospisma perjoliatum32; Erithrea 
stricta, Sche.; E. Jarullensi; Sisyrinchium minutijlorium, Klatt; S. Mi- 
cranthum, Cav; Linum scoparium, L.33, etc.

Documentamos algunas variantes del nombre popular del fitónimo. 
Lenz34 dice que "la forma más usada en Chile es; sin duda, cachanlágua 
(así Gay: cachanlagua o cachandáhua)-, i el cachanlahuén (así Philippi, 
Elementos de Historia Natural, 285, agrega en paréntesis canchalagua'). 
La forma canchalahua es poco usada”. Otras formas similares son la ca­
chanlagua del campo y el cachanlahuén cimarrón 35; cachanlagua, cachan- 
lague 36; cachanlahue37; cáchenla’hua38; cancha del agua39; cancha­
lagua 40 etc.
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Todos mis informantes reconocieron como típicamente chilena la 
forma [kacanláwa], usada también en Copahue; en Quila Quina 
[kacanlawén] y [kancalawén]; en "Los Alerces” [kancaláwa] forma nor­
mal, incluso, en el Valle del Río Negro y Neuquén.

Correa 41 da el sinónimo matapulgas y Hieronymus 42, retamilla.

41 Flora p. 153.
42 Plantae, p. 236.
43 Dice., I, PP- 627-8.
44 Cf. Lenz, Dice. p. 196; Havestadt, Chilidugu, I, p- 229; etc.
45 En el Parque Nacional "Lanín”, junto a.l lago Huchulafquen, lado sur, 

hay un bosque de coihues, uno de cuyos ejemplares, llamado El abuelo, alcanza los 
90 m de altura, y la edad ha sido calculada en más de 500 años, cf. Gómez Füen- 
TEABA, Neuquén, p. 163.

4G p. 318.
47 Según los informantes J. Ancatén y J. González.
48 Inf. G. Imiguala.
49 Erize, Dice., p. 77.
50 cf. Lenz, Dice., p. 196; Moesbach, Voz, p. 42.

Corominas43 documenta las siguientes variantes diacrónicas: "ca- 
chanlaguen, med. S. XVIII, Diego de Rosales; canchelagua Ant.; cancha­
lagua, h. 1760, Miguel de Olivares, etc.” Las formas originarias o más 
antiguas han perdurado hasta nuestros días, con la metátesis [ka¿án] [kán- 
¿a]; y las variantes en final de palabra —[lawen] [—dawaj.

Mis informantes empleaban el artículo masculino si la terminación 
era [—lawén] con el alomorfo de plural —er; y el femenino en [—láwa] 
con el alomorfo de plural —r.

4.2. Cohiue [kójwe].

Se trata de un indigenismo sin traducción especial al español, de eti­
mología mapuche 44.

Es un árbol cuya altura normal alcanza los 45 m 45. En el DRAE46 se 
lo describe como "árbol de la familia de las fagáceas de mucha elevación 
y de madera semejante a la del roble, con hojas lanceoladas, coriáceas, gla­
bras y ligeramente pecioladas, y flores de a tres en un pedúnculo”.

El coihile tiene un hongo parasitario, el llau-llau, Cyttaria darwini, que 
suele causar la hipertrofia de sus nudos.

Su madera se usa para pilotes de muelle, postes de cercas y leña 47 48, con 
fines terapéuticos se lo emplea en la cura del reumatismo (se cortan las 
ramas del árbol y se las deja secar, luego se le quita la cáscara y se la hierve, 
cuando está h’bia se hacen baños en la parte afectada) 4S. También es he­
mostático 49. Con los troncos grandes se hacen canoas de una sola pieza 50.
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El Nothofagus dombeyi o coihue, se lo encuentra entre los 1000 y 
1100 m s.m., en zonas de una precipitación anual variable entre los 
1000 y 4000 mm 51.

51 Dimitri, La región, p. 77.
52 Dimitri, Enciclopedia, pp. 319-9; La región, p. 77.
53 p. 318.
54 Fitogeografia, pp. 38-9..
55 La región, p. 77.
56 Sinopsis, p. 101.
57 La región, p. 204.
58 Según J. González.
59 Erize, Dice., p. 77; Groeber, Toponimia, p. 78.
69 p. 318.
61 El español, p. 252.
62 Lexicón, p. 143.
63 Dice., I, p. 373.
64 Segovia, Dice., p. 547.
65 Strube Erdmann, Fitonimia, p. 464.
66 Havestadt, Chilidugu, I, p. 229.
67 En cita de Lenz, Dice., p. 196.

Crece en Chile y en los bosques andino-patagónicos de Argentina, 
aproximadamente desde el paralelo 38° hasta la Isla de los Estados en 
Tierra del Fuego, distribuido de la siguiente manera: N. dombeyi en Chu- 
but, Río Negro y Neuquén; N. betuloides, en Santa Cruz y Tierra del 
Fuego 52 Según el DRAE 53 se lo halla, incluso, en la cordillera andina 

del Perú, información no confirmada en Dimitri ni en Cabrera54, quien 
lo da como especie característica de la Provinca Subantártica, Distrito Val­
diviano, donde aparece asociado al wzré’, ciprés, alerce, tenga, etc. Para 
Dimitri 55 el N. dombeyi no pasa del paralelo 32". Esto modifica la ubi­
cación dada por el DRAE.

También recibe el nombre de coihue el Nothofagus betuloides (Mirb) 
Blume (Fagus betuloides Mirb) o guindo, otro nombre popular. En 
Chile, Muñoz Pizarro 56 lo registra como N. betuloides o coigiie; mencio­
nados incluso por Dimitri 57 para Argentina. En Copahue 58 y en la pam­
pa 59 * reciben, indistintamente, el nombre de coihue o jarilla, la Larrea 
cune ifolia Cav., L. divar icata Cav., y L. nítida Cav., arbusto resinoso de 
1 a 3 m de altura. El DRAE 00 diferencia entre esta última especie a la 
que denomina coihue, y el N. dombeyi o coihue. Los informantes emplea­
ron el acento grave en ambos casos; también Wagner 61 registra [kóyo] 
'coigiie’. En Malaret 62 y en Santamaría 63 hallamos la forma 
aguda referida al N. dombeyi. Otras denominaciones populares 
son:  roble de Tierra del Fuego 64; oreja de palo65 66; roble™, etc.

Este vocablo es registrado por Febrés en 1765, por Córdoba en 1717, 
por Havestadt en 1777 67. Aparece con distintas grafías: "coyhue, * coigiie, 
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falso coigue / Gay Bot. V 387 dice también coigo. Errata choigue, Córdo­
ba 25” 6S. Hallamos coyue en Havestadt 68 69, coigo en Wagner 70, kohue en 
Groeber 71, coihue o coigüe en Rosas72, Gunkel73, Augusta 74, Medina-75, 
Moesbach 76, Guevara 77, etc.

68 Ibídern, p. 196.
69 Chilidugu, I, p. 229.
70 El español, p. 252.
71 Toponimia, p. 78.
72 Gram., p. 62.
73 Nombres, p. 205.

74 Dice., I, p. 9.
75 Voces, pp. 32-3; Chil., p. 78.
76 Voz, p. 42.
77 Historia, II, p. 291.
78 Dice., p. 77.
79 Para una descripción más detallada de algunas especies de coirón, cf. Boel- 

CKE, La vegetación, pp. 44-5.
89 Cabrera. Fitogeografía, pp. 19, 28, 31, 34-6, etc.
81 Medina Chil., p. 78; Drae, p. 318.
82 Santamría, Dice., I, p. 373.
83 Observación recogida entre los informantes, pero también existente et?

Drae. p. 318; Lenz, Dice., p. 198; Medina, p. 33.
84 Lenz Dice., p. 198; Santamaría, Dice., I, p. 373.

Como colectivo registramos en nuestros informantes la forma coihual; 
como derivado Erize 78 da coihuen "labrar troncos de coihue para hacer 
canoas”. Es un lexema que sólo registramos en masculino, tanto en singu­
lar como en plural, agregando —para este último caso— el alomorfo - J-.

4.3. Coirón [kojrón].

Reciben este nombre varias gramíneas79, algunas forrajeras y otras 
tóxicas, que crecen en zonas de escasa precipitación de la Patagonia y de 
Cuyo, y en mallines de distintas provincias fitogeográficas argentinas, tales 
como la Provincia del espinal, Distrito del Caldén; Provincia pampeana, 
Distrito pampeano austral; Provincia altoandina, Distrito altoandino qui­
chua y Distrito altoandino cuyano; Provincia patagónica, Distrito patagó­
nico occidental, Distrito patagónico occidental, Distrito patagónico central, 
Distrito del Golfo de San Jorge, Distrito patagónico subandino y Distrito 
patagónico fueguino 80. Además, en forma poco clara, se lo menciona en 
Perú, Bolivia y Chile 81 y en Sudamérica 82.

Se usa fundamentalmente, como alimento del ganado, salvo algunas espe­
cies tóxicas como la Festuca argentina, F. pallescens y otras. El coirón seco se 
lo emplea para techar las casas en el campo 83, para hacer colchones 84 o 



76 César Fernández

paredes de chorizos85. Medina8*5 lo menciona como remedio para las 
hinchazones y contra los granos de litre.

85 Vidal de Battini, El léxico, p. 256.
86 Los aborígenes, p. 256.
87 La flora, p. 99, 101.
88 La vegetación, p. 62.
89 Sinopsis, pp. 162-3.
90 Santamaría, Dice., I, p. 373.
91 Malaret, Lexicón, p. 135.
92 Parodi, Las gramíneas, p. 165.

cf. también Cabrera, Fitogeografía, pp. 28, 31.
94 Según Lenz, Dice., p. 198.
95 Chilidugu, I, p. 239-
96 Dice., p. 100.
97 Gram., p. 62.
98 Problemas, pp. 165-66.
99 El tronco, p. 277.
100 Fitonimia, p. 466.

Bajo el archilexema coirón, los botánicos diferencian una amplia va­
riedad de esta gramínea. Dimitri87 distingue estas especies forrajeras: 
Poa ligularis Nees o coirón poa; Stipa humilis Cav. coirón amargo o lumi- 
llo; S. ibari Phil. o coirón ena.no; S. neai Nees o coirón pluma; S. speciosa 
Trin. et Rupr. o coirón amargo o amarillo. O. Boelcke 88 incluye, además 
de estas variedades, otras corno Festuca argentina (Speg.) Parodi o coirón 
del huecú; F. pallescens fSt. Ivés) Parodi o coirón blanco o dulce; Stipa 
chrysopby’la Desv. o coirón amargo; Carex andina Phil var. subabcondita 
Kükenth o coironcito. En Muñoz Pizarro89 encontramos otras especies 
como Aristida pallens Cav. o coirón; Dantonia violácea Desv. o coirón; 
Festuca acontophylla Desv. o coirón; Ñas sella chilensis (Trin. et Rupr.) 
Desv. coirón o coironrillo; Piptochaetium panicoides (Lam.) Desv. o 
coironcillo. Hav otros nombres científicos no indicados por los botámcos 
ta’es como Stipa ichu90; Adropogon argenteus y Festuca pampeana91 
Parodi 92 documenta otros nombres popu’ares como coirón negro, coirón 
grande, coirón -falso, coirón duro, coirón del huaicú 93.

El vocablo aparece documentado 94 ya en el siglo XVI por F. Cortés 
Hojea, en el siglo XVII por Diego de Rosales, en el siglo XIX por 

Elias Zerolo, también en Havestadt95 "gramen, gútan”. en Febrés 96 y 
Rosas 97 que dan coyron, etc. El significado no varía, salvo en Rosas que 
da "heno”. En opinión de Suárez 98 "en el diccionario de Augusta sólo 
figura como palabra equivalente, según los lugares, a las araucanas ydweyu, 
peqúya, ^'an, a las que cabe agregar paillicachu (Guevara), citada por 
Erize), aunque es dudoso que todas ellas designen la misma hierba, dado 
que coirón parece aplicarse a varios tipos de gramíneas)”. G. Álvarez 99 da 
paila, cacho como sinónimo regional; Strube Erdmann 100 agrega yelwin.
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Ninguno de mis informantes reconoció estos sinónimos. Al parecer se 
trataría de vocablos sin vitalidad, al menos en la zona encuestada.

Coirón esp. < coiron ar., según Chiappa 101, quien además, registra 
una variante falsa, codrón y dos variantes ortográficas, coyron y koiron.

101 Citado por Lenz, Dice., p. 198
102 Dice., p. 201 da la cita de Valdivia.
103 yOcab., p. 102.
104 Dice., p. 547.
105 Estudio, pp. 333.
106 Según J. Ancatén.
i°7 G. Imiguala.
108 J. Colimán.
109 J.González.
110 p. 322.
111 Dato negado por Medina, Chil., p. 80.

Se emplea sólo en masculino, tanto en singulaar como en plu­
ral, agregando el alomorfo —es en el último caso. El colectivo se forma 
con —al, coironal.

4.4. Colihue [kolíwe].

Palabra de etimología araucana, según Lenz 102, Valdivia y otros, sin 
traducción especial al español.

Es una caña maciza y recta de hasta 7m de altura, con láminas lanceo­
ladas y corteza lisa; crece en la Provincia subantártica entre los paralelos 
38Q y 47° aproximadamente, o más exactamente en la región húmeda de 
Río Negro, Neuquén y Chubut, entre los 500 y 1500 m s.m. Se lo en­
cuentra con otras especies arbóreas como el alerce, roble pellín, pehuén, 
rauli, lenga, etc. Extraña que tanto T. Saubidet103 como L. Sego- 
via 104 señalen como característica de esta chusquea el rasgo de hdeca.

Parodi105 106 * difrencia varias especies de chusquea\ Ch. culeou Desv. o 
caña colihue; Ch. argentina Hunth o quila; Ch. breviglumis Phil; etc. Mis 
informantes distinguían la [kíla] del [kolíwe], nombre este último espa­
ñol —en su creencia—, que reemplazaban por [ríñi], mapuche. Anotamos 
también la variante [kalíwe] en Quila Quina y Aucapán.

Los usos domésticos e industriales son muy variados. Así se la em­
plea para ramoneo de vacunos, ciervos, distintas clases de roedores, 
etc. 10C; como caña picanera, en la confección de canastos, sillas y si­
llones  307; como caña de pesca, para cercar huertos, techar ranchos (con 
las hojas)108 109; como armazón de raquetas para nieve 100 El DRAE 110 111 
indica que de la semilla se hace una clase de sopa, dato no confirmado 
en mis informantes ni. También "suministra el asta de la lanza, hoy y 
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antaño, y el material para trutruca a los araucanos” 112. Ésta se hace con 
el tallo de colihue que "parten en dos mitades, las ahuecan y después 
de bien alisadas, las juntan y amarran forrándolas además en todo su 
largo con una tripa de caballo. Al orificio donde se sopla aplican una 
lengüeta y al otro extremo amplifican con un cuerno” 113. En opinión de 
J. T. Medina 114 "para alumbrar se valían los indígenas de las varias 
especies de coligue o rugul (...) meten en el rescoldo uno o dos de 
estos coleos y luego se encienden y arden como una vela”.

112 Strube Erdmann, Fitonimia, p. 466.
113 Moesbach, Voz, p. 252.
114 Los aborígenes, p. 178; cf. además Rosas, Gram., p. 62; Vuletín, Topo­

nomástica, p. 61; Gunckel, Nombres, p. 205; Malaret, Lexicón, p. 138; Santa­
maría, Dice., I, p. 378, etc.

115 Uso, p. 201.
116 Dice., p. 201.
117 Problema analizado en 4.7. y 4.8.
118 cf. Lenz, Dice., p. 441; Havestadt, Chilidugu, II, p. 699.

Suelen establecerse semejanzas entre la delgadez humana y la forma 
del colibue, así Rabanales115 116 registra ''patas de colibue, expr. fam. .. . 
Dícese de la persona que tiene piernas largas y delgadas; zanquilargo”.

Lenz 11(5 estudia la evolución histórica de este fitónimo. La forma más 
primitiva es la dada por Valdivia, culiu, pl. culius > coleo, pl. coleos o 
colehues. De Carvallo tenemos la variante coliu > colíues > colihues, 
que haría el singular analógico colibue. Debe agregarse que /o//—-/u/, 
/e/-/i/ alternan a pesar de ser fonemas diferentes117.

Sobr la base del lexema colibue se formaron encolibuar, encolihuado 
y el colectivo colibual.

Como sustantivo se usa en masculino, pero como adjetivo sólo en 
femenino, pues toma el género del lexema que le precede, caña. Admite 
ambos números, colibue en singular y colihues, con alomorfo —j en 
plural.

4.5. Luma [lúma].

Vocablo de etimología mapuche, adoptado en español sin ninguna 
traducción ni variante fónica 118.

Se trata de un árbol de la familia de las mirtáceas, que crece en 
la zona cordillerana de la Patagonia argentino-chilena; se desarrolla hasta 
los 20 m de altura y su madera es muy dura y resistente.
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Malaret n9, Morínigo 119 120 y Santamaría 121 lo documentan en Perú y 
Chile, pero no en Argentina. Dimitri 122, en cambio, señala su ubica­
ción en la región andina de Río Negro y Neuquén, vale decir en el 
Parque Nacional Nahuel Huapi y Anexo Puelo, en especial en la margen 
occidental del lago Nahuel Huapi, entre Brazo Rincón y Brazo Tristeza 
por el sur, también en Puerto Blest y Laguna Frías. El Amomyrtus luma 
se desarrolla en los bosques mesófilos caducifolios cuya altura máxima 
s.m. es de 1000 m.

119 Lexicón, p. 287.
120 Dice., p. 368.
121 Dice., II, p. 193.
122 La región, p. 53.
123 Guevara, Historia, II, p. 290.
124 Medina, Los aborígenes, p. 215.
125 J. Ancatén.

126 Dice., p. 228.
127 Lenz, Dice., p. 441.
128 Lenz, Dice., p. 879
129 Medina, Chil., p. 212.
130 Erize, Dice., p. 228.
131 Medina, Los aborígenes, p. 139-
132 El ñirewe es el palo con que se aprieta el tejido en el telar.
133 Bernales, Sobre, pp. 316-7.

Al fruto de la luma se lo denomina [kancáwe]. Es comestible "para 
consumo inmediato o para guardar” 123, también "hacen una bebida que 
luego  embriaga, pero que no embaraza sino por una hora” 124; además se 
emplea para darle mejor sabor a la chicha hecha de molle, maíz, man­
zana, etc. 125. Carece de empleo terapéutico, aunque Erize 126 le asigna 
una difusa propiedad "estomacal”. Otros usos de esta resistente madera 
son: "como especie de arado (Chiloé)” 127; "para pértigo que se vende 
con  este nombre en las barracas (depósitos de madera) en Santiago” 128 129; 
"para ejes y camas de carretas, muebles, etc.” í29, "lo emplean para con­

feccionar  toda clase de utensilios: platos, cucharas, cachiporras, mazos de 
guerra y arados rudimentarios (lumatun)” 13°; "antes que vinieran los 
españoles, los indios hacían sus instrumentos de palo, porque de una 
madera muy dura, que llaman luma (Myrtus luma'), hacen hierros de 
lanzas y otros instrumentos fortísimos” 131. Para mi infórmente de 
"Los Alerces” se emplea como madera para cabos de hacha, para fabricar 
paredes de las casas, tipo búngalows, etc. Los demás informantes des­
conocían el árbol, pero no el vocablo, menos G. Imiguala quien 
usaba  dicha madera para el [ñiréwe] 132. Su madera seca se emplea tam­
bién para guisar el curanto, calentando las piedras con madera de 
luma 133.
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Respecto a las denominacionees populares, mi informante Ancatén 
diferenciaba dos tipos de luma, el blanco y el colorado. Erize 134 incluye 
un sinónimo, relocanvi, desconocido por los nativos, a igual que palo 
machoño, designación que aparece en Muñoz Pizarro 135.

Gunckel 136 registra dos especies de mirtáceas: Amomyrtus luma 
(Mol.) Kausel y Legrandia concinna (Phil.) Kausel. Friederici137, Augus­
ta 138, Medina139 y otros incluyen, dentro de la denominación popular 
de luma, al Myrtus luma. Barn. Hay, además, otras variedades como Myr- 
ceugenia schuzei Johow, luma de Más Ajuera 14°; Nothomyrcia fernande- 
ziana  (Hook et Arn.) Kausel o luma de Más a Tierra141 o Myrceugenia 
jernandeziana 142; Tu gema proba 143.

El vocablo aparece registrado, tal como lo conocemos hoy, por Ro­
sales ya en 165 0 144.

La luma, para Rabanales 145, expresa porfía y pertinacia. Suele lla­
mársele cabeza de luma a la persona obstinada 14G. Registra también la ex­
presión mate de luma con igual significado; meterle a uno una luma, expre­
sión vulgar.

Derivado de este sustantivo es lumear 147, lumatun, lumilla, lumo 148; 
En composición en lumaco "agua de luma'’149; lumabia "sierra de 
luma' 159

Este fitónimo fue empleado siempre en femenino por mis informan­
tes, también las fuentes lexicográficas le dan ese valor. Para la for­
mación del plural toma el alomorfo —j-.

434 Dice., p. 228.
133 Sinopsis, p. 116.
13G Nombres, p. 240.
137 Am. Wort., p. 350.
138 Dice., I, p. 118; Lenz, Dice., p. 441.
139 pp. 80-1.
140 Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 118; Lenz, Dice., p. 441.
141 Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 118.
142 Lenz, Dice., p. 441.
143 Lenz, Dice., p. 879.
144 Friederici, Am. Wort., p. 350.
145 Uso, p. 217.
146 Kany, Semántica, p. 73.
147 Rabanales, Uso, pp. 441-2.
148 Lenz, Dice., pp. 441-2. Dimitri, La región, p. 53 da dos sinónimos po­

pulares  de la Myrceugenia sp., lamilla y pitru.
149 Moesbach, Voz, p. 123.
150 Vuletin, Toponomástica, p. 135.
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4.6- Michay [mitsáj ]

Es un vocablo de etimología mapuche 151.

151 Lenz, Dice., pp. 487-8; Febrés, Dice., p. 159.
152 chil., p. 239.
153 También por Erize, Dice., p. 260; Santamaría, Dice., II, p. 275; etc.
154 Dimitri, Enciclopedia, p. 348.
155 Nombres, p. 309-
156 Enciclopedia, p. 348.

Se trata de un arbusto espinoso de 1-2,50 m de altura; da un fruto 
azul que suele estar recubierto de una capa de polvillo muy delgada; se 
desarrolla en zonas húmedas de la cordillera andina argentino-chile­
na, aproximadamente desde el paralelo 38 hasta Tierra del Fuego.

Según J. T. Medina 152 "en Chile hay más de 20 especies, de algu­
nas de las cuales los indios aprovechan el fruto para fabricar chicha-, 
la infusión de sus hojas se usa contra las inflamaciones, y la raíz y 
la corteza se emplean para teñir de amarillo”. Actualmente en "Los Aler­
ces” y en Quila Quina se fabrica un tipo de dulce con el fruto de este 
arbusto; sólo en Aucapán hacen chicha, y muy esporádicamente. Las vir­
tudes curativas indicadas por J. T. Medina 153 eran ignoradas por mis 
informantes; respecto al teñido en base al michay, si bien conocían la tra­
dición, lo han reemplazado por la anilina.

Los vocablos michay y calafate alternan como sinónimos, en algunos 
lugares, para denominar un misma planta. De la investigación de campo 
realizada surge que en Aucapán y Copahue se emplea sólo michay; en 
Quila Quina reconocían la forma calafate como propia de Chubut y San­
ta Cruz, pero únicamente identificaban el michay; en "Los Alerces” dife­
renciaban ambas plantas. Cabe agregar, sin embargo, que tanto la B. buxi- 
folia Lam. o calafate, como la B. darwinii Hook o michay, existen en toda 
la  región encuestada 154. Gunckel155 menciona varias formas léxicas que 
aparecen como sinónimas en Chile: ''calafate (fruto), michay (arbusto); 
palo amarillo, kil'iñ”. Dimitri156 distingue 14 espec’es de berberís, algu­
nas de las cuales carecen de nombre popular. Nos interesan, por su deno­
minación, la Berberís empetrifolia Lam., monte negro o calafate (subar­
busto pequeño que crece desde Catamarca hasta Tierra del Fuego); B. buxi- 
folia Lam., calafate o michay (1-1,50 na de altura; crece en el sur de 
Chile y Argentina); B. darwini Hook, michay (1-2,50 m de altura, se 
desarrolla en la misma región que la anterior); B. heterophylla Juss., cala­
fate (1-1,50 m de altura, en el sur de Chile y Argentina); B.ruscifolia 
Lam., uvilla, calafate (arbusto siempre verde que se encuentra hasta el 
norte de la provincia de Buenos Aires, pero sólo en la Argentina);
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B. montana Gay, palo amarillo (0,50 a 1 m de altura en el sur de Chile 
y Argentina). En los Paarques Nacionales "Nahuel Huapi’’, anexo "Pue- 
lo” y "Los Alerces’’ las especies más abundantes, que suelen hallarse jun­
tas, son la B. buxifolia y la B. darwinii 15‘, lo cual explica la confusión 

de  los informantes. Strube Erdmann 157 158 da k'élllg [kaliT/] como sinónimo 
de  calafate, y a me chai o michay le agrega el sinónimo chakaiwa. Santa­
maría 159 160 documenta calafati, B. heterophylla, sin. quebrachillo; Musters 1G0 
nos menciona también a este arbusto: “nos refrigeramos con las bayas de 
este agracejo (B. axifolia} llamado por los chilenos califate”. En Santa 
Cruz existe también un pequeño pueblo llamado Calafate, como testi­
monio por la presencia de esta planta.

157 Dimitri, La región, p. 72.
158 Pitonimia, p. 454.
159 Dice., II, pp. 270-1.
160 Vida, p. 153.
101 Voz, p. 151.
162 ¿Cómo, p. 19.
163 Dice., I, p. 136.
164, Descripción, p. 43.
165 Suárez, "The Phonemes, p. 178 nos da un ejemplo muy claro al res­

pecto [Ki'la ~Kala] "tres”.
1GG Dice., p. 884.
167 "The Phonemes, p. 179-
108 Este intento de interpretación, hecho en base a la información recopila­

da por Lenz, debe entenderse más como hipótesis que como tesis demostrada. Exis­
te aún mucho material bibliográfico que deberá rastrearse para reconstruir la forma 
más antigua del fitónimo y las variantes regionales que —al parecer— tuvo en Chile.

La palabra michay aparece escrita con algunas variantes. Así Moes- 
bach 161 deriva el esp. me chai me chai ar, [a] > [ej). Da varios topó­
nimos con esta grafía, Nlechaico, Mechaihelfu, etc. En Augusta 162 163 * 165 * 167 encon­
tramos müchay y m¿chai1<}3, o sea [í] y [a]. Según Echeverría Wea- 
sson 1GG en sílaba tónica se da [i] y en sílaba átona [a] 1G5. La forma 
araucana, de mayor uso y difusión y en la que todos los autores citados 
concuerdan, ese /micái / > / mecái /, cf. supra, y / micái /, la más 

difundida en español.
Con respecto al origen de michay, Lenz 1GG da —no sin reticencias— 

micha. o\\ichai < * vqichai [r/íGj]. La alternancia / m / y / v /, 
señalada por Suárez 107 en el ejemplo mo\tn, x\o~Lin "emborracharse”, 
sería válida si no existiese [o] en posición inicial. Podemos indicar aquí una 
variante libre, orpchai > *rpchai  > michai, con las alternativas señaladas 
respecto a [i]. Sobre el cambio machan > michay, que Lenz toma de Fe- 
brés, podría tratarse de una diptongación de [cán] > [cáj] en sílaba fi­
nal. 1G8.
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La datación más antigua pertenece al siglo XVIII, dada por Vicente 
Carvallo Goyeneche y Pedro Córdoba i Figueroa 169.

169 cf. Lenz, Dice., p. 884.
170 En Lenz, Dice., p. 488.
171 Moesbach, Vida, p. 89-
172 La misma fue recogida por Bertha Koessler-Ilg sin mencionar el nom­

bre del informante. Se trata de una leyenda etiológica titulada Por qué el arbusto 
'michay’ tiene flores rojas y amarillas. El motivo principal, "Miscellaneous reasons 
for plant characteristics”, es clasificado por Aarne-Thompson, Motif-lndex, como 
del tipo A2730. A su vez hay una serie de motivos secundarios que se van enca­
denando en el relato. Así A185.2 "Deity protect mortal”; E761.1.6 "Blood changes 
color”; A2230 "Animal characteristic as punishment”; D661 "Transformation as 
punishment”; A2441.4 'Cause of movement of reptile”; A2585.1 "Origin of en- 
mity between serpent and man”.

173 Lit. palo colorado; Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 118 lo designa como 
Myrceugenella apiculata (D.C.) Kaus., arrayán, temu, collimamol, collimamül, mir- 
tácea de la familia del arrayán.

174 B. Koessler-Ilg da los araucanismos en la escritura tradicional; para una 
mejor comprensión se ha creído conveniente hacer la transcripción fonética, cuando 
la grafía del español resulta inapropiada para representar ciertos fonemas del 
araucano.

175 Hombre blanco, extranjero.
176 Espíritu maligno muy poderoso; "...especie de jénio del mal, de quien

provienen enfermedades i otras desgracias. Es más bien una fuerza que una persona”,
Lenz, Dice., p. 390.

Como derivado sólo hemos registrado michaicillo 17°, no empleado 
por los informantes. El vocable pervive, sin embargo en numerosos to- 
póminos.

El plural se forma con el alomorfo —es 171, sin embargo en ningún 
caso mis informantes confirmaron este plural, ni lo hemos hallado en 
otras fuentes bibliográficas. Michay es, pues, invariable. El género, deter­
minado por el artículo, es masculino.

Hay una narración 172 173, transmitida por la tradición oral, referida a 
este arbursto, que dice: "El michay antes tenía flores blancas, hasta que 
sucedió la historia que voy a contarles. Cuando los pieles blancas atra­
vesaron el gran lago, para dominar a los indios, a los hijos, a los hijos 

verdaderos  de la tierra, mandó el Grande, el Señor y Rey del Cielo, de 
la Tierra y de los Hombres, a su hijo muy querido, para vigilar y poner 
a prueba a los blancos, y también para proteger a los mapuche, a sus ver­
daderos hijos, de la ambición y crueldad de aquellos.

Cierta vez paseaba por el bosque de [kóXimamiX] 178 que ahora 
los  174 [wí??ka]175 llaman arrayán. De repente apareció a su lado una víbo­
ra caminando. Caminaba parada igual que los hombres, porque su creador, 
el ceñudo [wekufú] 176 * quería que se asemejara a ellos. Como se le apa­
reció de repente, sin ruido, al lado del hijo que el Padre Celeste había 



84 César Fernández

mandado, aquél se asustó muchísimo, tanto que se enfureció. Tomó una 
rama de michay, que estaba cubierta de flores, pero también de espinas, 
y pegó a la víbora diciendo:

—¡Tomá, tomá más todavía!
Así fue que las flores se tiñeron rojas con la sangre de la víbora y 

amarillas con su veneno, como son hasta el día de hoy. Al mismo tiempo 
le aplastaba la cabeza con su pie cubierto con [tsumél], la así llamada 
bota  de potro, hecha con la piel de la pata de este animal. La cabeza 
quedó aplastada formando un triángulo y así quedó. La víbora odia siem­
pre a los caballos y trata de morderlos en los garrones, porque cree que 
fueron ellos quienes la aplastaron. Como al mismo tiempo le quebraron 
el espinaso, no puede ya caminar parada y tiene que arrastrarse penosa­
mente. Y porque quiere mostrar su odio por el doloroso castigo, siempre 
levanta la cabeza triangular, mostrando al morder su lengua partida per 
el pisotón. El arbusto del michay tiene siempre las flores rojo-amarillen­
tas y sus frutillas son oscuras como la sangre cuajada. Con agrado se 
enrosca bajo el michay para sorprender y morder a la gente que busca la 
fruta; y hasta ahora muestra en su piel los rastros de las espinas punti­
agudas que la hicieron sangrar. Siempre busca los párpados para sus des­
nudos ojos y por eso su mirada es para los zapatos y los pies de los hom­
bres, que fueron los que le hicieron perder los párpados”.

En el folklore oral hemos recogido también una creencia muy exten­
dida por toda la Patagonia, y que conocían también los informantes, que 
dice: "el que come michay regresa al lugar donde la comió”.

4.7. Ñancolahuén [ ña^kohwén ].

Palabra de etimología mapuche, naneo "aguilucho” y lahuén "reme­
dio o hierba medicinal”, o sea "hierba o remedio del aguilucho” 177.

177 Lenz, Dice., p. 522.
178 Chil., p. 254.
179 Harrington, Voces, p. 27.
180 Según Malaret, Lexicón, p. 336; Lenz, Dice., p. 527; GuNCkEL, Nom­

bres, p. 260; etc.

Para J. T. Medina 178 179 es una "hierba que se compone de unos vás- 
tagos ramosos, con hojas alternas, agudas y pequeñas, flores amarillas, 
compuestas de cinco pétalos, unidos de dos en dos en un piececillo común; 
pistilo que se convierte en cápsula pentágona, membranosa, que encierra 
varias semillas pequeñas”. Crece "en las cumbres montañosas del poniente 
neuquino y chubuteño, abundante en la cordillera del Río Pico (Chu- 
but)” 174 También la hallamos en Chile180.
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Es una hierba medicinal cuyos empleos terapéuticos ton muy variados: 
para curar heridas infectadas, como febrífugo o refrescante181; "para 
combatir afecciones estomacales" 182; "sus hojas tienen propiedades diuré­
ticas y antiespasmódicas, y sus raíces se emplean para tratar enfermeda­
des del hígado, y demás ulceraciones y dolores del estómago” 183; en Auca­
pán, Copahue y Quila Quina se lo conoce como abortivo, mezclado con 
torta de culle colorado, Oxalis rosae, Jacq., con la que se hace una infusión; 
en "Los Alerces” lo emplean "para mejorar la sangre”.

181 Erize, Dice., p. 300; Santamaría, Dice., II, p. 338; Lenz. Dice., p. 522.
182 Harrington, Voces, p. 27.
183 Coluccio, Dice., p. 227.
184 Gunckel, Nombres, p. 258.
185 Erize, Dice., p. 300; Augusta, Dice., p. 156; Gunckel, Nombres; 

p. 260.
186 Dimitri Enciclopedia, p. 889.
187 Harrington, Voces, p. 27; Medina, Voces, p. 96; Malaret, Dice., p. 

336.
188 Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 111.
189 Strube Erdmann, Fitonimia, p. 460.
190 Rosas, Gram., p. 243; Erize, Dice., p. 300; Febrés, Dice., p. 172; Mu­

ñoz Pizarro, Sinopsis, p. 111, Harrington, Voces, p. 27; Medina, Chil. p. 254; 
Santamaría Dice., II, p. 33.

191 Augusta, Dice., I, p. 156.
192 Dice., p. 522.
193 Vide Lenz.
194 Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 111.
195 Coluccio, Dice., p. 277.
196 En Lenz, Dice., p. 522.
197 Febbrés, Dice., p. 172; Havestadt, Chilidugu, I, p. 237.
198 Según Lenz, Dice., p. 522, de quien están tomados los vocablos.

Las denominaciones científicas de esta hierba son: Linum macraei 
Benth. linácea; L. chamissonis Schiede, liliácea 184; Gnaphalium purpureum 
L. fam. compositae185 186; Valeriana carnosa Smith 18G; Linum aguilinum 187; 
L. selaginoides Lam.188; Valeria clarionijo'ia Ph'l. 189, etc.

Hay dos nombres populares —desconocidos por los informantes— 
de esta linánea, retamilla 190 y lechugilla 191. Según Lenz 192 las varantes 
diastráticas se distribuirían así: "ñanculahuén entre los indios i retamilla 
entre españoles”; esta última forma era empleada en el norte de Chile 
en el siglo XIX193. Otros sinónimos son merulahuén 194, yerba del aguilu­
cho blanco y estiércol del paisano 195.

El vocablo aparece en el siglo XVIII. Hallamos 196 algunas variantes 
como ñamculahuén 197; ñanculahuén. Molina; nanculahuen, Vidaurre; nan- 
culaguen, Córdoba, mal escrito 198 a igual que nnanculaguen, Feuillée; 
nancolahuen, Gay, siglo XIX, etc. La alternancia /n/.—-/ñ/, puesta en 
duda por Lenz, no se dio en ningún caso en nuestra encuesta. En cambio 
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sí se ha dado la alternancia /m/.—/n/ ante el fonema oclusivo velar /k/, 
/mk/.—/nk/199. También alternan /o/—/u/ 200, aunque éste parece ser 
un fenómeno más reciente pues sólo lo hallamos en Gay, siglo XIX.

199 Documentan /mk/ Rosas, Gram., p. 243; Augusta, Dice., I. p. 156. Se 
da /nk/ en los autores citados por Lenz, pero también en Medina, Chil., p. 254 y 
otros como Malaret, Dice., p. 392; Lexicón, p. 336; etc.

200 Echeverría Weasson, Descripción, p. 46, expresa que ante juntura estos 
dos fonemas se dan en variación libre.

201 Se transcribe .la versión de Coluccio, con notas comparativas —allí don­
de hay variantes— con las versiones de Moya, Romancero, p. 195 y de San 
Martín, Neuquén, pp. 91-2, n. 1.

202 Hav varios motivos insertos en el relato. El principal, clasificado por 
Aarne-Thompson, Motij-lndex, como del tipo T89.2 es "Woman sacrifices her- 
self in order to save beloved”. Pueden agregarse otros como F1041.9 "Extraordi- 
nary illness”; A418 "Deity of particular mountain”; P522.1 "Les tailionis. One 
life for one life”.

203 Localidad del norte de la Provincia del Neuquén.
204 En las otras dos versiones se dice que el cacique había sido herido gra­

vemente en un malón.
205 Para San Martín la mapuche no pudo revelar donde halló la hierba 

milagrosa, pues el ñamcú la dejó tullida y muda; en Moya "le produjo la mudez 
y la ceguera”.

206 San Martín agrega que el ñamcú es el, "ave tutelar de la raza”.

Se emplea sólo en masculino y en singular.
En el folklore narrativo documentamos un relato 201 202 sobre el ñan- 

colahuén2Q2 que dice: "En una antigua leyenda araucana, se refiere que 
en las vecindades de Chosmalal 203 (corral amarillo), vivía la tribu de Antu- 
millán, cacique éste que era amado por su valor y bondad. Un día, cierto 
mal desconocido 204 dobló su fortaleza, y ante el dolor de los suyos, la 
vida huía de su cuerpo de atleta. Sólo la hierba milagrosa que crecía en 
lo alto de los cerros podía volver luz a sus ojos, fuerza a sus brazos, movi­
miento a su corazón. A buscarla salió la india Curuné, que amaba en silen­
cio al moribundo cacique. Partió un día de su comarca, y empezó a ascen­
der las quebradas y montañas. Enrojecían llagados sus pies ligeros, pero 
el amor daba alas a su cuerpo que las ráfagas de los vientos patagónicos 
doblegaban a cada instante. Al llegar a la cima donde la hierba crecía en­
contró a Ñamcú (aguilucho blanco), genio y señor de esas alturas, quien 
frío y vengativo pidió a cambio de la hierba milagrosa que volvería la vida 
al indio, la suya, que dejaría de ser estéril con el sacrificio205. A todo 
accedió Curuné, y cuando volvió a las tolderías donde Antumillán moría, 
la bienhechora planta devolvióle la dicha de vivir. Mientras, el Ñamcú 206 
sus alas batía leves sobre el cielo de Chosmalal”.
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4.8. Palqui [pálkij.

Es un vocablo de etimología mapuche 207 adoptado en su forma ori­
ginal.

207 cf. Lenz, Dice., pp. 547-8; Corominas, Dice., III, p. 630.
208 Lexicografía, p. 234.
209 Dice., p. 311.
210 Medina, Los aborígenes, p. 256.
211 DRAE, p. 966.
212 Lenz, Dice., pp. 547-8.
213 Erize, Dice., p. 311; cf. también Moesbach. Vida, p. 90.
214 Palma, Estudio, p. 100.
219 DRAE, p. 966.
210 El fragmento pertenece al relato El hombre de oro que no era sin em­

bargo un indio Kona, y le fue narrado por la informante Cayún. Integra el volu­
men de Mitos.

Se trata de un arbusto americano, de la familia de las solanáceas, 
que crece en zonas de secano de la cordillera y estepa patagónicas, de 
olor fétido y uso medicinal.

Entre los usos terapéuticos de esta planta, Mena 208 209 señala algunos. 
Así "el jugo que destilan las varillas, luego de hervidas, es usado como 
febrífugo”. Para Erize 200 es empleado para llevar alivio "en enferme­
dades causadas por el calor, al aplicar sobre la frente del enfermo la es­
puma que se consigue refregando sus hojas. Dichas hojas constituyen tam­
bién excelente remedio para calmar la picazón ocasionada por ortigas y 
quemaduras”; también "cura la gota y el sarampión”210; "como sudorí­
fico y contra la tiña”211; "como diaforético (•••) la hoja del palqui 
es mui buen remedio contra quemaduras de ortigas i se encuentran ambas 
plantas mui a menudo en el mismo terreno; de ahí el dicho 'donde el 
diablo planta una ortiga, Dios planta un palqui” 212 213. Con carácter domés­
tico "era utilizado en el para obtener fuego por fricción” 2a3; "se
utiliza, previo tostado y molido, con agua hervida y sin azúcar para for­
talecer el pulmón, cuando hay mucha tos” 214; "para hacer jabón” 215, etc. 
Mi informante de Copahue decía que se lo empleaba, luego de hervirlo, 
para desinfectar heridas y curar el resfrío. Bertha Koessler-Ilg 216 cuenta que 
los araucanos lo empleaban para curar las pústulas y calmar los dolores 
ocasionados por el tifus. Dice "Calienten las hojas del palqui (Sphacela 
campánula! a), unten las llagas con grasa derretida de jaguar, águila o 
huemul y coloquen las hojas encima. Esperen hasta que el absceso se 
abra por sí mismo. Del hedor dispara la enfermedad al igual que los ani­
males”.
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Una creencia popular —desconocida por mis informantes—, pero 
mencionada  por Lenz217 y otros, dice que con una varilla de palqui se 
puede adormecer a las culebras.

217 Dice., p. 548.
218 Dimitri, Enciclopedia, p. 478, 481.
219 Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 138; Harrington, Chilidugu, II, p. 612; 

Augusta, Dice., I, p. 6; etc.
220 En Muñoz Pizarro, Sinopsis, p. 138.
221 Dimitri, Enciclopedia, p. 831.
222 J. Coliman y J. González.
223 Mena, Lexicografía, p. 234; Muñoz Pizarro. Sinopsis, p. 138.
224 Dimitri. Enciclopedia, p. 476.
225 Dice., III, p. 630.
226 Lenz, Dice., p. 548, 889.
227 Estudios, p. 299-
228 Echeverría Weasson, Descripción, p. 46.
229 Dice., pp. 547-8.
230 Uso, pp. 176, 204, 211.

Varias especies arbóreas reciben este nombre popular: Acacia jeddeana 
Harms; Cestrum parqui L’Herit218; Nicotiana glauca Grah; Calceolaria 
thyrsiflora Grah., escrofulariácea, familia de la topa-topa 219.

La sinonimia es muy variada: parqui, hierba dulce, palo dulce, palqui 
inglés, palqui extranjero, belén-belén22®, duraznillo negro, palque221, 
alhuelahuén 222.

Se conoce y emplea el palqui en Chile 223, sur de Bolivia 224, Patago- 
nia, etc. Para Corominas 225 226 es una "palabra bastante conocida aún en 
países lejanos de Chile, pero gracias al empleo médico; con carácter po­
pular arraiga no sólo en Chile, sino también en el Oeste argentino, hasta 
San Luis”.

La datación más antigua pertenece al siglo XVII, de acuerdo con los 
cronistas citados por Lenz y Cormominas.

Se conocen distintas variantes del vocablo, parqui, palqui, palque™. 
/ 1 /.—■ / r /, / e / ’—> / i / alternan a pesar de ser fonemas diferentes y 
estar, por lo tanto, en distribución contrastante. Respecto al primer grupo 
de fonemas, Amado Alonso 227, expresa que en Argentina "la confusión 
de —r y —/ no se da sino en el habla rural del Neuquén, de rasgos foné­
ticos chilenos”. En el segundo caso se trata de una alternancia bastante co­
mún en final de palabra228

La productividad del lexema es muy amplia, tanto en la derivación 
como en la paremiología. Lenz 229 registra palqueado, palquiado, palquial 
(colectivo). Rabanales 230 menciona algunos refranes comunes en Chile: 
"tener más años que el palqui; expr. fam. Tener muchos años (...); hoja 
de palqui, f. coa. Hoja de álamo. Expl. asociación por semejanza de aspec­
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to y cromática; (...) casarse con el cura palqui, expr. fam. amancebarse. 
Exp!.: se alude aquí al matrimonio (?) realizado entre las matas del 

palqui, al aire libre”. Algunas de estas expresiones son mencionadas por 
ICany 231, como nombres de plantas aplicadas a personas. Lenz 232 y San­
tamaría 233 señalan otras: "ser más conocido que el palqui; expr. fig. fam. 
En Chile, ser muy conocido: Hijo del palqui, fig. fam. En Chile, hijo 
espurio, ilegítimo”.

231 Semántica, p. 11, 18.
232 Dice., p. 547-8 y 889.
233 Santamaría, Dice., II, p. 39-

Como sustantivo se emplea en masculino; forma el plural con el 
alomorfo —r.

César Fernández.

Universidad de La Plata
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